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Resumen 
Se trata de dos aportaciones arquitectónicas a edificios industriales cons-
truidos en Málaga: la Estación  Desalobradora “El Atabal” (2004) y el Edi-
ficio de Secado Térmico de bio-sólidos en la Estación Depuradora del Gua-
dalhorce (2007). 
En el primer caso se intervino arquitectónicamente en un proyecto industrial 
para mejorar la potabilidad del agua de Málaga, diseñando un edificio com-
plementario, con funciones administrativas y de investigación.
En el segundo caso se optó por potenciar la envolvente del edificio recupe-
rando una imagen  contemporánea, aprovechando el programa industrial. 
Se utilizaron materiales y texturas  muy contrastadas, reforzando además 
un fuerte carácter paisajístico.

Palabras clave: modulación, textura, forma, contraste, significación, paisaje.

Abstract 
The issue is the production of two architectural contributions to industrial 
buildings in Málaga: the Desalination Station “The Atabal” (2004), and the 
Drying Thermal Building of bio-solids in the Wastewater Treatment Plant of 
the Guadalhorce (2007).
In  the first case, we worked architecturally in an industrial project to impro-
ve water potability of Málaga, designing a building with additional adminis-
trative and research functions.
In the second case, we chose mean the “skin” of the building recovering 
a contemporary image, using the industrial program. Highly contrasting 
materials and textures were used, further reinforcing the strong landscape 
character.

Keywords: modulation, textura, shape, contrast, significance, landscape.

Introducción. El edificio industrial como significación.
¿Qué sentido puede tener la intervención arquitectónica en un edificio 

industrial? ¿En qué se basa este apelativo de “arquitectónico”? El semiólogo 
Roland Barthes nos recordaba que “…el mundo está lleno de signos com-
plejos y sutiles, y todos producen un sentido (…) Para estudiar el sentido 
de los objetos, debemos darnos una sacudida, de distanciamiento, para 
objetivar el objeto, estructurar su significación, recurriendo a un orden de 
representaciones donde el objeto aparezca de forma espectacular, enfática 
o  intencional. Así podemos aislar, en el objeto representado, significantes y 
significados”1. Lo arquitectónico, al insertarse en la industria, no hace sino 
introducir un proceso de significación, establecer acentos, nuevos códigos, 
nuevos órdenes, materias que originan lecturas nuevas, más amplias, más 
complejas que las meramente derivadas de una única e inicial unilateralidad, 
la mera función de la producción industrial como elemento reconocible, en 
este caso. Se trata de introducir una lucha, un contraste, entre la actividad 
de una función más o menos evidente y la inactividad de una significación 
más o menos compleja. Este contraste introducirá un factor de extrañeza, 
esa complejidad que supondrá la reflexión inmediata necesaria para tras-
cender lo obvio, llenándose el objeto de sentido o sentidos que no poseía 
anteriormente. En este caso, sentidos espaciales, estéticos, sensoriales.

La arquitectura que viene tiene muchos retos que afrontar, y en su con-
tinua redefinición se incorporan a ella nuevos conceptos y formas de actua-
ción. La intervención en la arquitectura industrial es un nuevo campo que 
sin duda se abre ante nosotros, los arquitectos, y nos corresponde en gran 
parte sensibilizar a la sociedad de la importancia que estos retos suponen 
para el lenguaje arquitectónico. El movimiento moderno del siglo XX, desde 
sus orígenes, consolidó la posición teórica y la base intelectual de la deno-
minada “arquitectura industrial”, incluyendo las construcciones de indus-
trias en activo, como modelos de lo que iba a deparar el nuevo lenguaje 
arquitectónico. Esta arquitectura  se distinguiría de la llamada “arqueología 
industrial”, dedicada al estudio de los lugares, métodos y maquinaria utili-
zada en la industria ya en desuso. 

Resulta obvio, por otra parte, que los edificios industriales podrían ads-
cribirse a un determinado estilo o lenguaje arquitectónico. Por fortuna nos 
vamos encontrando en la actualidad con intervenciones en las que se ha 
apostado con firmeza por la arquitectura contemporánea, dando de este 
modo pasos  importantes y necesarios para una compleja evolución. Esta 
arquitectura, además de suponer una solución concreta y práctica  para los 

1. BARTHES, Roland. La aventura semiológica, Paidós Ibérica, Barcelona, 1997
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problemas de la producción, se integra como un elemento más de factor de 
calidad de la industria, que asimila su presencia y la conduce a formar parte 
de nuestro entorno. 

Por otra parte, la arquitectura industrial sigue estando de plena actuali-
dad, tanto por su valor histórico y social, como por sus cualidades arquitec-
tónicas, y porque suelen ser conjuntos en situaciones urbanas estratégicas y 
privilegiadas. Cada conjunto industrial constituye un sistema, conforma un 
paisaje con una morfología propia basada en las relaciones entre sus edifi-
cios, espacios libres y entorno. Es fundamental plantear el tema como una 
cuestión de proyecto urbano en toda su magnitud, con toda la problemática 
de diseño que ello implica.

Estación desalobradora “El Atabal”, Málaga, (2004).
La planta desalobradora de El Atabal, en la provincia de Málaga, es una 

de las mayores y más avanzadas infraestructuras dedicadas al abasteci-
miento urbano en el mundo. Con una inversión cercana a los 64 millones de 
euros, fue puesta en servicio por el Ministerio de Medio Ambiente a través 
de su sociedad estatal Acusur/Acuamed en el año 2005, tras finalizar su 
construcción en el año 2004. La planta produce 165.000 m3 /día de agua 
tratada de  excelente calidad, una cantidad suficiente como para garantizar 
el abastecimiento de toda la población estable  de la ciudad de Málaga, así 
como de parte de los numerosos visitantes que la  visitan durante el verano. 
Gracias al agua producida por esta planta, los malagueños  no padecieron 

cortes ni restricciones hídricas durante la  sequía padecida en el periodo 
2005-2009. (Fig. 1) La estación es una de las mayores desaladoras de 
agua salobre del mundo, una de las primeras plantas de agua salobre en la 
que se emplearon mecanismos de recuperación de energía en la salmuera, 
y una de las primeras plantas del mundo en que se instaló la turbina Pelton 
para la recuperación de energía.

Descripción del proyecto
La planta desalobradora de aguas salobres de El Atabal utiliza la técnica 

de ósmosis inversa para tratar el agua. Para ello, cuenta con un conjun-
to de 8.400 membranas, repartidas en 12 bastidores. Estas membranas 
son las encargadas  de eliminar las sales y los residuos que contienen las  
aguas procedentes sobre todo del conjunto de embalses del Guadalhorce, 
así como del embalse del Limonero. La planta puede llegar a tratar aguas 
de hasta 6 gramos / litro de  concentración de sales.

Las instalaciones de la Estación de Tratamiento de  Agua Potable (ETAP) 
situada junto a la desalobradora se  aprovechan para efectuar el pre-trata-
miento previo al proceso  de ósmosis inversa.

La planta incorpora los mayores avances técnicos en materia de desala-
ción y uso eficiente de los recursos. De esta forma, puede ser utilizada en 
varias fases, dependiendo de las necesidades y de las fuentes de abasteci-
miento disponibles en cada momento para la ciudad. Puede entrar en servi-
cio en su totalidad o bien parcialmente, lo que permite un mayor  ahorro de 
costes y una mejor adaptación a las condiciones y cantidades en la que llega 
el agua desde sus diferentes  fuentes de suministro. Asimismo, la planta dis-
pone de dos turbinas con los que se  recupera parte de la energía que posee 
el agua de rechazo a su salida del proceso de desalación, transformándola 
en  energía eléctrica.

Alcance de la intervención
Se plantea en este caso una aportación arquitectónica al proyecto indus-

trial de la nueva estación desalobradora culminando así la idea del promotor 
Acusur, sabiendo de la importancia de la intervención, buscando una ambi-
ciosa y significativa imagen final del conjunto. La demanda arquitectónica 
se centró en diseñar los siguientes elementos del proyecto:

1.- Edificio de proceso: donde se realiza la osmosis inversa desminerali-
zando los componentes orgánicos e inorgánicos presentes disueltos en 
el agua. Para ello se disponían filtros de entrada, racks, bombas de alta 
presión, bombas booster entre  etapas, depósito de equilibrio osmótico, 
turboalternadores para producir energía del  rechazo de la osmosis, etc. Fig. 1. Planta desalobradora “El Atabal”. Imagen exterior. Autor: EMASA.
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Se trata de una gran nave donde se sitúa la compleja maquinaria de fil-
tros, en demandaba un cerramiento sofisticado cara a las solicitaciones 
técnicas y  acorde con la escala y su importancia volumétrica. 

2.- Edificio de Control: edificio donde se centralizan todas las operaciones 
necesarias para una correcta explotación de la planta. Se trata de un 
volumen adosado al edificio de proceso, desde el que se controlan las 
operaciones realizadas en el mismo, y que alberga la función adminis-
trativa de la estación, así como los correspondientes laboratorios. 

3.- Edificio de bombeo: pequeña intervención junto a la nave de proceso, 
desde donde se bombeará el agua filtrada.

4.- Cubrición de filtros de arena: diseño de elementos pre-fabricados para 
la cubrición de las láminas de agua en exteriores.

5.- Integración en el entorno: tratamiento de desniveles y ajardinamiento 
general.

El alcance de los trabajos supone desde el primer momento un reto arqui-
tectónico en diversos órdenes, desde el cumplimiento de necesidades térmi-
cas y acústicas especiales en casi todos los elementos solicitados, hasta la 
importancia de la búsqueda de un lenguaje arquitectónico contemporáneo 
que se adecuara lo mejor posible a esta función industrial compleja, su-
perando los viejos clichés formales y la estéril y recurrente polémica entre 
forma y función.

Solución arquitectónica propuesta
La gran heterogeneidad de volúmenes y situaciones plantea el problema 

de partida, teniendo en cuenta que la nave de proceso y el edificio de con-
trol debían estar uno junto al otro, y con una gran entidad volumétrica. Para 
ello se planteó la vieja idea “moderna” de yuxtaponer articuladamente los 
volúmenes, haciendo vivible y constatable cada elemento individual, pero 
siempre dentro de la percepción de un conjunto unitario. El problema fun-
damental estribaba en hacer coexistir una nave de alto contenido industrial 
con un edificio claramente destinado a oficinas, entendiendo éstas como el 
sistema de dependencias que deberían controlar visual y técnicamente el 
contenido de la nave de proceso, así como albergar las funciones adminis-
trativas representativas de la estación.

Una idea de elemento de “cabecera” destinado al edificio de control 
pareció imponerse, que actuaría como elemento más significativo arquitec-
tónicamente del conjunto, a modo de “puerta” del resto de las instalaciones, 
presidiendo el aparcamiento y con un vestíbulo de entrada en triple altura 
suficientemente funcional y representativo del equipamiento. Esta “puerta 
volumétrica” estaba formada por distintos objetos con diferentes texturas y 

colores, donde no podría diferenciarse funcionalmente las instalaciones de 
contenido puramente industrial (edificio de acceso a los transformadores 
eléctricos) de la articulación general con el volumen de vidrio dedicado a 
oficinas y control, todo presidido por un pequeño volumen de zinc color 
negro que presidiría simbólicamente la entrada, dedicado a los laboratorios 
(para los cuales no era necesario abrir huecos).

Tras este conjunto de “cabecera” se añadía el gran prisma de la nave 
de proceso, un gran “cajón” de proporciones muy alargadas, al que se le 
proporcionó un sentido abstracto, compacto y ambiguo, con grandes super-
ficies traslúcidas destinadas a iluminar el interior, y que aportaban una clara 
estética arquitectónica. (Fig. 2)

En cuanto al edificio de bombas, su pequeña escala permitía el diseño de 
un prisma traslúcido que contrastaba con el carácter opaco de la gran nave 
de proceso, y también propiciaba una cierta ambigüedad, al estar totalmen-
te cerrado y no percibirse ninguna función interior. 

El diseño se completaba con las cubriciones en poliéster de los filtros de 
arena, unas láminas de agua de poca profundidad que debían estar prote-
gidas del soleamiento, y que intentaron mostrar una cierta metáfora de lo 
acuático, a través de los movimientos de las olas.

Materiales constructivos. Modulación y contrastes.
El cerramiento de la nave de proceso, la mayor superficie del proyecto 

en la que se debía intervenir, estaba formada por paneles pre-fabricados de 

Fig. 2. Planta desalobradora “El Atabal”. Edificio de control. 
Laboratorios y accesos a los transformadores. Autor: A. Rubio.
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hormigón auto-portante de 16 cm. de espesor, sobre el que se fijaba un ais-
lamiento térmico con fieltro ligero de lana de vidrio, aglomerado con resinas 
termoendurecibles. Incorporaba en una de sus caras un velo de vidrio que 
aumentaba su resistencia a tracción, colocado mediante fijación mecánica.

La imagen exterior se consiguió con un panel de alta densidad com-
puesto por alma de fibras de celulosa impregnadas en resinas fenólicas 
termoendurecibles y superficie de madera protegida con revestimiento. La 
modulación de 1,80 x 80 cm., aplicada a toda la superficie contribuyó con 
su trama a dotar de una geometría reconocible al edificio, utilizándose aná-
logamente en el cerramiento del volumen destinado a los transformadores 
eléctricos. (Fig. 3)

Las superficies traslúcidas se diseñaron a base de un tabique de vidrio 
doble,  prensado y moldeado, de 240 x 240 x 80 mm., incoloro. El impor-
tante problema acústico  se resolvió interiormente con paneles tipo Isover 
en paredes y techos. 

El edificio de bombeo se resolvió con el mismo vidrio moldeado antes 
citado, asegurando el nivel de incidencia acústica al exterior, ya que las 
bombas se situaban en cotas bajo rasante sobre un vaso continuo de hormi-
gón armado. Para el edificio de control se utilizó un muro cortina de vidrio 
modulado en horizontal y de color verdoso, en el que se insertaba el módulo 
de dos plantas de los laboratorios, terminado en un aplacado de láminas de 
zinc de color negro. 

El cubrimiento de los filtros de arena, por último, se realizó a base de 
elementos modulares moldeados en poliéster,  apoyando sobre los muros de 
las galerías de máquinas pre-existentes, y en una serie de soportes inter-

medios, también de poliéster reforzado. Los extremos superiores de estos 
soportes tendrían, respecto de sus adyacentes, el desplazamiento horizontal 
de cada banda, variando, por tanto, el ángulo que forma dicho soporte res-
pecto del plano vertical.

El resultado final podría entenderse como un sistema modulado de con-
trastes entre diversos materiales, que hablan de las complejas funciones a 
las que da servicio el conjunto y que pretende arquitectonizar, fundamental-
mente a través de la unión de diferentes volúmenes, unos elementos de alto 
contenido industrial. El carácter simbólico de la unión entre lo arquitectóni-
co y lo industrial se consigue a través de la forma. “…La forma es pues una 
manera de tomar nota de la pluralidad de los mundos, tanto a nivel macro 
como micro-cósmico, manteniendo al mismo tiempo la cohesión necesaria 
para la vida. Sin reducir a la unidad (racionalismo) la forma favorece la 
unicidad, manteniendo unidas cosas disparatadas, (…) reúne los contrarios 
y favorece así un sentido que se consume en actos, que no se proyecta, que 
se experimenta en el juego de las apariencias, en la eflorescencia de las 
imágenes, en la valorización de los cuerpos. Permanecer en los límites de 
la forma es hacerle decir todo lo que tiene que decir”2.

Edificio Secado Térmico de Bio-sólidos. Estación Depuradora de Aguas Re-
siduales del Guadalhorce, Málaga (2007).

La estación depuradora de aguas residuales del Guadalhorce está situada 
en la vega del Río Guadalhorce, junto a la CN 340, y trata las aguas negras 
de la parte occidental de la capital. Tras varios años de explotación, se ha 
decidido tomar una serie de medidas para mejorar la línea de tratamiento 
de fangos, con objeto de: a) reducir el volumen y poder contaminante de los 
fangos; b) reducir los olores producidos por la planta y eliminar el impacto 
medioambiental de los mismos; c) mejorar el rendimiento energético de la 
planta mediante aprovechamiento de energía. Estas medidas se acometen 
mediante la construcción de un edificio que albergará las instalaciones de 
aprovechamiento energético, almacenamiento y secado de fangos, y la ur-
banización del conjunto de las obras. 

Descripción del proyecto.
El Secado Térmico de la Estación Depuradora de Aguas Residuales del 

Guadalhorce en Málaga consiste en un sistema de secado y aprovechamien-
to energético. En la planta de secado se tratarán los fangos procedentes de 

Fig.3. Planta desalobradora “El Atabal”. Nave de proceso. Exterior. Autor: A. Rubio.

2. MAFFESOLI, Michel. Elogio de la razón sensible. Una visión intuitiva del mundo contemporáneo, 
Paidós estudio, Barcelona, 1997.

• Javier Boned Purkiss
“La arquitectura en lo industrial” 
(estación desalobradora y edificio de secado térmico de bio-sólidos)”

- página 4 / 7

Mesa 1

Mesa 2

Mesa 3

Inicio

Ponencias



las Estaciones Depuradoras del Guadalhorce y Peñón del Cuervo, previendo 
la incorporación de los fangos producidos para la Estación Depuradora Nor-
te y la prevista en la zona alta del Valle del Guadalhorce. 

La sequedad mínima de los fangos a la salida del secadero es del 85%, 
para lo que se requiere una gran capacidad de secado de 7.250 Kg/h. La 
planta de secado propuesta se basa en dos secaderos STC que se carac-
terizan por realizar el secado a baja temperatura, mediante un circuito de 
agua caliente. Al llevarse a cabo el proceso de secado a baja temperatura, 
se minimizan los arrastres de volátiles con el agua eliminada, obteniendo un 
efluente de alta calidad y con posibilidad de aprovechamiento en la misma 
instalación. Tampoco se produce la evaporación de los componentes volá-
tiles orgánicos por lo que la emisión de olores dentro del secador es muy 
reducida. Al trabajar en circuito cerrado de aire no se exportan olores al 
exterior. Esto implica un bajo impacto ambiental del secado de los fangos.

La instalación de aprovechamiento energético consistirá en un ciclo sim-
ple con cuatro motores de gas, con una potencia total de 10.000 Kw. La 
recuperación de la energía térmica de los motores se realizará mediante un 
circuito cerrado de agua caliente, primero en los intercambiadores de los 
circuitos de refrigeración de los motores, y a continuación en una caldera de 
recuperación donde se recuperará la energía contenida en los gases de esca-
pe de los cuatro motores. Este circuito alimentará a la planta de secado.

Alcance de la intervención
Para la redacción del proyecto se tuvieron en cuenta las siguientes conside-
raciones iniciales: 

- El número de edificaciones que era necesario ubicar en la zona para el 
adecuado funcionamiento de las instalaciones, edificio de secado térmi-
co, edificio de moto-generadores para cogeneración, cuartos eléctrico y 
de calderas, tolva de descarga de fangos a secado térmico, silos de fan-
gos secos y sistemas de des-odorización, así como las dimensiones de 
estas piezas, hicieron que la ubicación de todas estos elementos dentro 
de la parcela prevista para ello fuera enormemente dificultosa con evi-
dentes problemas de accesibilidad y de flexibilidad. Por este motivo se 
consideró modificar la geometría inicial ámbito de la actuación previsto, 
para adecuarlo a una configuración más lineal, óptima para garantizar 
el adecuado funcionamiento del edificio.

- En segundo lugar y de cara a la ubicación general de las diferentes 
piezas, se  realizó un estudio de las circulaciones de vehículos pesados 
alrededor de la nueva edificación de cara a facilitar la máxima acce-
sibilidad al mayor número de zonas posibles, tanto para la recogida y 

entrega de materiales como para el mantenimiento de equipos.
- El edificio y los silos de fangos centrifugados existentes en la actua-

lidad en el extremo norte de la parcela, pre-configuraban de manera 
determinante la ubicación de los nuevos edificios. Por supuesto por las 
instalaciones alojadas en la edificación, pero también la urbanización 
general por las necesidades de carga en los silos y la nueva edificación 
por las alineaciones de fachadas del edificio en sí mismo.

- La topografía general de la zona, vagamente horizontal, con una suave 
vaguada en sentido norte-sur también fue tenida en cuenta en la ubica-
ción general de las piezas.

- En cuanto a la concepción del edificio propiamente dicho se conside-
ró prioritario la adopción de un esquema modular, por una parte, de 
cara a posibilitar la prefabricación mayor posible del conjunto evitando 
detalles de encuentros complejos, y flexible, de cara a poder absorber 
modificaciones o ampliaciones de los equipos alojados en su interior. 
(Fig. 4) 

Solución arquitectónica propuesta
Con todos los datos expuestos con anterioridad se optó por un esquema de 
un edificio único, de configuración lineal, con el ancho total idéntico al del 
edificio existente en la actualidad, que se desarrollara partiendo del citado 
edificio, en sentido sur, donde se ubican sucesivamente los diferentes espa-
cios requeridos en el pliego. Con este esquema se obtenían las siguientes 
ventajas funcionales desde el punto de vista global:

a.- Un esquema con ancho suficiente y completamente flexible y modula-
ble de cara a poder acoger tanto los equipos contemplados en el pliego 

Fig. 4. Edificio de Secado Térmico de Biosólidos. Alzado y sección longitudinales. 
Autor: Estudio In Fact arquitectura
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en ese momento, como posibles ampliaciones o modificaciones poste-
riores. Las diferentes zonas necesarias, se colocaron adosadas la una 
a la otra en sentido norte-sur, con ancho constante y longitud y altura 
variable en función de las necesidades específicas. La implantación de 
un espacio u otro en una posición de la edificación viene determinada 
por criterios de proximidad, por las necesidades prácticas de las insta-
laciones, de las circulaciones o de las cimentaciones. 

b.- De esta forma se iniciaba la edificación colindante con el edificio exis-
tente en la zona eléctrica, seguida de los moto-generadores y las salas 
de calderas. A continuación se colocan las zonas de carga y descarga 
de fangos en una sola zona de cara a garantizar la accesibilidad por una 
parte y una des-odorización más intensa por otra. El edificio se remata 
con el túnel de secado térmico propiamente dicho, ubicado parcialmen-
te en el exterior del área prevista (se ha optado por esta solución debido 
a la escasa capacidad portante del terreno, colocando fuera del área 
de precarga el edificio con menor carga para simplificar las soluciones 
constructivas de la cimentación en su caso).
Al ocupar cada una de las zonas todo el ancho de la edificación, es 
posible el acceso de vehículos pesados a sus dos fachadas facilitando 
al máximo todos los trabajos que pudiera ser necesario realizar. Por 
otra parte, las operaciones más delicadas desde el punto de vista de 
la des-odorización, la carga y descarga de fangos, se realizan en una 
misma zona, a la que se accede por una cara del edificio y se sale por 
la opuesta obteniendo un sistema estanco y de fácil maniobra para este 
tipo de vehículos de grandes dimensiones. De la misma forma, con la 
urbanización propuesta se posibilita la accesibilidad de todos los vehí-
culos por las diferentes puertas de la estación depuradora sin necesidad 
de maniobras complejas.

c.- En cuanto a la solución concreta del edificio se optó, en primer lugar, 
por la realización de un único volumen donde se alojaran todas las 
zonas descritas con anterioridad. Las diferentes necesidades de altura, 
iluminación y acceso a las áreas, configuran un alzado lineal, con una 
cornisa variable que va traduciendo los espacios a los que sirve y que 
sirve de remate a los cerramientos translúcidos previstos. (Fig. 5)

Materiales constructivos. Texturas y multiplicidad.
En la concepción constructiva del edificio se ha buscado la misma senci-

llez y rotundidad que en el resto de las operaciones proyectuales realizadas. 
Se ha intentado minimizar el número de materiales con idea de pre-fabricar 
en la mayor medida posible la construcción del proyecto.

Dado el ambiente extremadamente corrosivo en el que se ubicaba el 
edificio no era aconsejable la utilización de estructura metálica. Se optó por 
una estructura de hormigón para la estructura principal (además de pilotes 
y losas de cimentación) y un forjado de cubierta de placas alveolares preten-
sadas para grandes luces. En las subestructuras necesarias para el anclaje 
de paneles y demás se utilizó aluminio en lugar de acero.

Se obtuvo una imagen unitaria, rotunda y clara, que manifestaba lim-
piamente al exterior su estructura interna modulada, en lugar de un simple 
conglomerado de pequeñas edificaciones. Todo el exterior se moduló de 
cara a facilitar lo más posible la prefabricación del conjunto de la edifica-
ción, simplificando detalles de encuentros y remates al máximo.

El cerramiento principal de la edificación se realizó a base de paneles de 
prefabricados de hormigón GRC de15 cm. de espesor, en piezas de 2,44 
m., de alto, y 2,44 m. de largo, formadas por una plancha de virutas de 
caucho, con relieve, de 10 cm. de espesor, con rigidizadores interiores, una 
capa  de poliestireno de 5 cm. de espesor, y una lámina de aluminio de 
protección interior, sujetos a la subestructura de aluminio mencionada con 
anterioridad. Las diferentes puertas de acceso de personas y vehículos a la 
edificación se realizarán con acabado similar al de los paneles en colores 
rojo y naranja.

La iluminación de los distintos espacios se conseguirá mediante tabiques 
huecos de vidrio impreso traslúcido  con sección en forma de U armado con 
refuerzos de hilos de acero inoxidable en la masa del vidrio, colocados en 
sistema de cámara, es decir doble pieza de 262 x 41 y 6 mm de espesor, 
largo hasta 5 metros, montados con bastidor, perfiles verticales y horizon-
tales, de apoyo y separadores de aluminio, sellados con silicona. (Fig. 6). 
Estos dos materiales, madrea y vidrio, son los que le darán al edificio su 
imagen y carácter principal, desde una modulación estricta de los mismos 

Fig. 5. Edificio de Secado Térmico de Biosólidos. Aspecto exterior. Autor: Javier Boned
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para favorecer la sencillez de la construcción. Rugosidad y modulación 
como parámetros principales de diseño. Opacidad y transparencia controla-
das, parámetros emancipados de una función primaria, significativos en sí  
mismos, y que contribuyen a una nueva estética industrial.

Un nuevo paisaje.
Tanto la Estación Desalobradora como el Edificio de Secado Térmico 

de Biosólidos estaban destinados a establecer una nueva percepción en el 
paisaje industrial malagueño. Estas intervenciones arquitectónicas van diri-
gidas a producir, respecto a la percepción de ese paisaje, “…una ambigüe-
dad productiva, aquella que despierta la atención y exige un determinado 
esfuerzo de interpretación, permitiendo descubrir unas líneas o direcciones 
de descodificación y, en un desorden aparente y no casual, establecer un 
orden más calibrado que el de los mensajes redundantes.”3 Se produce 
un contraste, y simultáneamente un principio de unidad. Una continuidad 
material que responde a la estructural, en aras de una nueva complejidad. 
Se utilizan ciertos argumentos como incitadores a la sorpresa, que pueden 
ir más allá de lo previsible para una opinión común, pero que siguen per-

mitiendo condiciones de credibilidad, de verosimilitud, para su aceptación 
e integración. 

Los edificios parecen abarcar así varios niveles de realidad, donde tanto 
las semejanzas como las diferencias entre los elementos, sus expectativas 
de todo tipo, establecen una serie de relaciones estructurales, perceptivas y 
sensoriales, como si todos los niveles fueran definibles en relación a un solo 
código general que los estructurase plenamente.

Ambas intervenciones incorporan lo maquínico, lo tecnológico, como un 
contenedor que trasciende su propia actividad. La actuación arquitectónica 
también los ha convertido en “máquinas”: una máquina de significados 
incorporada al paisaje industrial.

Fig. 6. Edificio Secado Térmico de Biosólidos. Modulación exterior y accesos. Autor: Javier Boned

3. ECO, Umberto. La estructura ausente, Ed. Lumen, Barcelona, 1989
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